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Carta XII
Dicam insignè, recens : : :
Orat. Carm. lib. III. Od. XXV. v. 7.
Insigne y nueva cosa á decir vengo.
Señor Censor.
Bendito sea uno, dos, tres y siete veces bendito el instante en que me ocurrió emprehender con Vmd. esta
correspondencia. La utilidad y honor que de ella sacará el Estado, aunque no será tan grande, como la que es
regular logre con la noticia de que de los setenta Intérpretes de la Biblia, eran de la Sinagoga de Toledo cincuenta
y quatro, (arcanidad que hasta el presente año de la Encarnacion de nuestro Señor Jesu-Christo 1786, estuvo
oculta á las indagaciones de los eruditos, y aun lo que es mas de los Apologistas de la nacion), será sin duda
mayor que la que ha logrado Vmd. con los ciento veinte y cinco discursos que lleva estampados hasta hoy 12
del corriente Octubre: porque hablemos claros Señor Caton censorino: ¿Qué ventajas experimentamos con sus
papeles? ¿Hasta ahora hemos visto que hubiesen producido el mas leve efecto? La cosmosía se está donde se estaba,
como se estaba, y segun mis cálculos políticos es muy probable se mantenga siempre en sus trece. No hay medio
vicio de menos desde que Vmd. los combate. El avaro sigue avaro: el luxurioso al pie de la letra: el detractor
ni mas ni menos: la impudencia, la necedad y el orgullo continúan sin quitar ni poner: con que sacamos en
limpio que machaca Vmd. en yerro mas frio que la estrella del Norte. No me sucede á mi eso, pues veo con el
mayor gozo que mis insignes Obras principian á causar algun efecto; y asi doy por bien empleado el ímprobo
trabajo que me cuesta formarlas; pues si observase no sacaba de ellas ventaja alguna, hubiera recogido velas, y
retirádome á Tarpeya para ver desde alli como se estaba quemando Roma; mas conociendo que no predico en
desierto, continuaré hasta que lo dexe. Al caso.
Vmd. tendrá presente la Carta que me escribió Doña Leocadia Matute. Los horrorosos méritos de esta Dama,
padecian el mismo descalabro que los de muchos galanes, quiero decir, estaba sin premiar. Se me quejaba
justamente de su negra fortuna, pues siendo digna de la mas brillante y mayor (que en las mugeres toda se encierra
en casarse), no habia podido alcanzarla, sin embargo de los tremendos esfuerzos que hacia para ello: me pidió
diese á luz dicha Carta: es público en Madrid y en casi toda España que la obedecí inmediatamente. Pues ahora ha
de saber Vmd. que esta señora mia se halla en potencia propinqua de ser madre, y de dar al Estado los ciudadanos
que Dios quiera. Vease la utilidad de mi trabajo, siendo la prueba mas real de esto la siguiente Carta, que pocos
dias hace me escribió Don Alberto Naranjo y Peralta, para que hiciese de ella el uso que hago.
Señor Corresponsal del Censor.
Como por desgracia no se encuentra todavia en España aquella marcialidad, aquel desembarazo, aquel bello
espíritu, en una palabra, aquella civilidad que reyna en nuestros vecinos transpirenaicos, tampoco se ha perfecionado
la brillante educacion de las jóvenes Españolas, de suerte, que un hombre de gusto moderno, fino y delicado, no
halla mas aliciente para admitirlas por esposas, sino las buenas proporciones que suelen tener en su corporatura,
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ó en sus intereses. Yo por mi puedo decir Señor Don Harnero, ó Don Criba, que ando buscando mucho tiempo
hace una novia acomodada á mi modo de pensar, y á mis inclinaciones; esto es, educada galanamente. He
tenido la desgracia de no encontrar cosa de provecho hasta que la Carta seis de Vmd. ha publicado las grandes
circunstancias, y las amables prendas de mi Señora Doña Leocadia Matute, de cuyo ilustre linage no quiso Vmd.
decir palabra, sin duda porque su apellido solo vale una genealogia. Su antigüedad se enlaza á mi entender con
la fundacion de esta rancia y coronada Villa. ¿Qué vecino de ella no habrá oido pronunciar muchas veces el
distinguido sobrenombre de Matute? En fin él es uno de aquellos que hacen parar la circulacion de la sangre
quando se profieren con vigor comical, como aquello de yo soy Don Carlos Osorio. Vamos al caso, Señor mio.
Supuesto que es notoria y correspodiente á la que yo gozo la nobleza de Madama Matute, y que sus gracias son
conformes á mis deseos; voy á copiar fielmente mi persona y circunstancias, para que Vmd. se sirva trasladar este
retrato á los delicados ojos de Madama, y tratar nuestro conyugio que apetezco con las mayores veras.
Yo soy Don Alberto Naranjo y Peralta. Omito noventa y cinco apellidos que me acompañan, porque los
dos referidos bastan para probar mi ilustricidad (tambien hago yo mis abstractos). El primero es antiquísimo, y el
seguno [sic] es inmemorial, con la circunstancia de que es cosa muy distinta ser pera alta de ser pera baxa. He
comenzado por mi nobleza, porque sin ella todo lo demas es menos. ¿Qué importa en efecto, abundar en bienes,
en perfecciones corporales, en juicio, en honradez, &c. sino recaen sobre una sangre resplandeciente? La mia
es tanto, que segun me dan los rayos de luz en las manos, hacen mis venas distintos visos á manera de los
vestidos atornasolados. A esta primera calidad que debo á la fortuna, reuno las ventajas que voy á decir. Quizá
discurrirá Vmd. que no lo es, la casualidad de nacer una persona en Cadiz, ó Fuenterravia ó en otra parte; pues no
señor, que esta es una providencia especial del Altísimo, y asi hay muchos que quisieran no haber nacido donde
nacieron. Yo estoy contento con ser natural de Madrid, cuyas grandezas resuenan, asi en nuestras nunca bien
ponderadas Comedias del agudo Calderon, el chistoso Moreto, el fecundo Lope y la demas cafila de excelentísimos
Poëtas nacionales, como en nuestros asombrosos y estupendos romances y novelas. Mi hacienda es un opulento
mayorazgo de mil ducados, que bien manejados en la Corte pueden facilitar la abundancia y el regalo de una
familia ilustre. Criáronme mis padres conforme á mi nacimiento. Aprendí á leer y á escribir, aunque no bien. No
estudié mas que un poco de Gramática, porque nada de esto es de provecho para un joven de mi clase. Puse
mi atencion, y adelanté furiosamente en el bayle , con especialidad en las contradanzas, alemandas, fandango y
seguidillas que es lo mas análogo á mi genio por el ayre de alegria, de franqueza, y de libertad de conciencia que
respiran. He aprovechado tambien en el conocimiento de nuestras Comedias, porque esta es mi unica lectura, y la
que despeja las potencias para saber hablar, y portarse con las damas. Sé de memoria muchos pasos y relaciones,
y me los celebran grandemente quando los represento en alguna tertulia. La música no ha sido de mi gusto, y
asi me he contentado con saber rasguear unas seguidillas y un fandango. Me acomoda mas el juego de naypes;
sé bien el mediator, tresillo, malilla y revesino; pero prefiero siempre la treinta y una y el parar, á que jugaré tres
dias y tres noches sin levantarme del asiento, sin comer, beber ni hacer aguas, aunque sea en medio de la misma
canícula, y aunque pierda los calzones. Vamos ahora Señor Don Harnero á mi genio y á mis inclinaciones.
Las diversiones de toros, y quantas proporciona la Corte, son mas ó menos de mi agrado, pero no falto á
ninguna, aunque vaya medio paralitico. Soy puntualísimo á las partidas de dias de campo, meriendas, bayles de
escote, fondas, botillerias, &c.; y donde yo asisto nunca faltan idéas, medidas, proyectos y planes de festividad,
alegria y pasatiempo; porque sin vanidad puedo decir que á fuerza de exercitarme en este ramo, he logrado
un hábito felicísimo para concertar qualquiera cosa respectiva á él. Jamás me ocupo en pensamientos tristes de
enfermedades, de desgracias, de la muerte. Los hombres de mi esfera enferman y son desgraciados porque quieren;
se mueren quando les dá la gana, y su espíritu va á parar á donde Dios es servido. Procuro inspirar la misma alegria
á la gente con quien me trato, que es precisamente mi igual, porque me degradaria notoriamente si hablase á un
menestral honrado, como se degradaria un Colector de Comedias si respondiese á la impugnacion de un memorista.
Soy enemigo de la gazmoñeria, y me enfurezco contra los que obstentan devocion y recogimiento; pero sobre
todo contra las madres que crian á sus hijas tan encogidas y rústicas como la dichosa Doña Cándida, de que Vmd.
nos dió noticia en su citada Carta. Apenas encuentro una dama soltera con quien exercitar mi buen humor, y
á ser yo pusilánime me hubieran avergonzado muchas veces diciéndome que tengo mas de pícaro y mal criado,
que de Caballero. Son muy necias. No les hago caso. Desquito estos malos ratos con ocupar otros entre Cómicas
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que de ordinario son mas tratables y accesibles. Conozco tambíen todas las conocidas de Madrid, y llevo siempre
en mi rostro las pruebas menos equívocas de la confianza que les merezco.
Mucho me voy dilatando, Señor Corresponsal: voy á reducirme. Mi cuerpo es del tenor siguiente. Estatura
mediana, pocas carnes, color trigueño, facciones regulares, cabeza redonda, poco pelo, pero bien batido, buen ayre
de aptitudes y marcha. Le adorno con gusto delicado, y con todo el rigorismo de la moda; y ahora me acuerdo
que á Vmd. le parecia que para sacar el pañuelo (ó un pepino) del bolsillo de una casaca, era preciso doblar todo
el cuerpo ácia un lado; pero se engaña, pues sin tal indecencia hago yo esta operacion, esto es, subiendo el faldon
hasta ponerlo en paralelo con el alcance de mi mano. No sé si podré usar el mismo método con una casaca que
he mandado hacer con los bolsillos tres dedos mas abaxo del faldon. Diez leguas al rededor de mí se percibe
la fragrancia que despido, porque me echo acuestas todos los perfumes de la Arabia, y llevo en las faldriqueras
dos bellotas de olor mas grandes que las que andan en carro todas las noches por Madrid. Tengo pensamientos
grandes, amo la magnificencia en galas, mesa, criados, casa, trenes, &c., y siempre gasto algo mas de lo que
produce el mayorazgo. Mi humor es bueno, sostengo qualquiera conversacion en que no se trate de noticias de
Estado, Gobierno, ciencias ni de cosas agenas de mi nacimiento; y si entro en la murmuracion es solo quando
se ofrece. Nada tengo de zeloso, y antes me fastidian notablemente los maridos que andan siempre aforrados en
sus mugeres. Soy muy paciente y : : : pero basta de retrato, y concluyo sin embargo (este embargo parece que no
viene al caso; pero no le hace, porque tampoco viene en algunos pedimentos de los Tribunales, y asi pasan.)
En fin discurro que convendria publicar esta Carta antes de que Vmd. tratase con Madama Leocadia, pues
tal vez saldrán por ahí otras Matutes que hagan mas consonancia conmigo. Si Vmd. tiene algun inconveniente,
sirvase avisármelo para ocurrir á nuestros pregoneros de ventas de casas, muebles y cerillas fosforicas, quiero decir
á nuestros Diaristas, que aunque suelen estampar algunos disparates, como aquello de que el objeto de cierta Real
Cédula era nada menos que civilizar á los naturales de una Isla de América; con todo han hecho un prospecto
magnífico que va guiando la procesion de las candelillas y sacamuelas. Estos Diaristas la publicarán sin duda,
y sino buscaré otro conducto, porque todo es menester para encontrar una esposa como yo la quiero en una
Nacion tan poco culta é ilustrada en la educacion luminosa de su bello sexô: Dixi.
D. Alberto Naranjo y Peralta.
